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1. ESTADO   CIVIL  Y ASPECTOS   DE  LA  FAMILIA 

 
A. Estado   civil  de  los  jóvenes 

 
En  esta  patte  se desctiben  los ptincipales  cambios  que  se obsetvan  para  los jóvenes en 

la primera etapa de su carteta en aspectos como el estado civil,  el  número  de miembros 

pOt hogat, el número de hijos y la edad a la que empiezan  a formar  una  familia. Los 

cálculos  se realizaron  para  e! período  1977-2000  sobre  los jóvenes entre 25  y  35  años  

de  edad,  diferenciando,   en  la  mayoría  de  los casos, por  género  y por 

 

 
la condición de ser o no profesionales. En algunos ejercicios, en aras de una mayor 

precisión y como se detallará más  adelante,  se excluyeron  aquellos  jóvenes  que  no  son 

cabeza de  familia. 

 
Como se desprf'nde de los datos presentados  en  e! cuadro  de! Anexo  1 e ilustra- dos, 

la proporción de jóvenes solteros, tanto hombres como mujeres, permaneció relativamente 

estable  durante  rodo  el período,  aunque  se nora un  leve aumento  pata los primeros y 

los profesionales. No obstante, tal como se ilusrra en el Gráfico 1, un cambio muy marcado 

ha sido la reducción  de jóvenes casados,  tamo  por  sexos como por nivel educarivo. 

Aproximadamente, e! 57% de los hombres y mujeres jóvenes en 1977 estaban casados.  

Para  e! año  2000,  sin  embargo,  ese número  se redujo  a cerca de 30%. El sentido y la 

magnitud de! cambio es muy semejante si se analizan la  condición  civil  de  los jóvenes 

profesionales  frente  a la de los no  profesionales. 

 
Dado que la proporción  de jóvenes solteros no se ha modificado  considerablemente, 

¿cuál es el esrado  civil  que  ha ganado  predominancia  entre  los jóvenes? La respuesta 

la suministra la información contenida en el Gráfico 2. En primer lugar, se nota un 

evidente aumento de más de tres veces en la proporción de jóvenes de ambos sexos 

sosteniendo un estado conyugal en unión libre,  pasando  de alrededor  de 9%  a 28%  

entre 1977 y 2000. Pese a que  la evolución  de  esta  característica  es similar  entre  

sexos, cabe mencionar que en todos los años es superior la proporción  de jóvenes  de  

sexo masculino bajo unión libre.  Diferenciando  entre  profesionales  y no profesionales, 

es posible identificar también un aumento de la convivencia  de los jóvenes en unión  

libre, aunque en este caso es mucho más clara la superioridad de este tipo de relación  

entre los jóvenes que no alcanzaron educación superior. De este modo, mientras  e!  

30,7% de los jóvenes no calificados vivían en unión libre, tan solo el 6% de los pro- 

fesionales mantenían este tipo  de relación  con su cónyuge.  Esto  sugiere  que  este tipo 

de convivencia, pese a haber ganado  importancia  entre  los  jóvenes  en  los  últimos 

años, es menos atractiva entre los más educados, los cuales parecen mantener un más 

largo período de soltería y, una vez se deciden a vivir en pareja, prefieren un estado 

conyugal  más formal. 

 



 

 

 

 

 

 

 
11. PERFILES   DE  INGRESOS   Y  PARTICIPACIÓN   LABORAL 

 
El objeto principal de esta sección es construir, a través de unos indicadores de ca- 

rácter descriptivo, los perfiles de ingresos de los jóvenes entre los 25 y 35 años de edad. 

Los resultados se presentan diferenciados por género y entre aquellos que son 

profesionales y los que no tienen educación superior completa. El período analizado 

comprende nuevamente el intervalo de 1977 a 2000. Todos los ingresos laborales se 

deflactaron a pesos constantes  de 2000. 
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El Gráfico 6 muestra e! índke de salarios laborales reales  para  los  hombres  y 

mujeres, según si son profesionales o no. En e! caso de los hombres, la evolución de! 

índice sugiere que los ingresos por trabajo de los jóvenes profesionales y no profe- 

sionales  ha  seguido  un  comportamiento bastante   similar:  un  aumento  hasta  1983, 

seguido por un descenso hasta 1991, alcanzando niveles similares a los de  1981,  de 

nuevo un inctemento hasta e! año de 1994 para los no profesionales (1995 pata los 

profesionales), culminando con un  vertiginoso  descenso  de! índice  para  ambos  gru- 

pos en la segunda mitad de la década de los noventa. De! mismo modo, la situación 

descrita se ajusta b,lstante bien  a lo acontecido  para  las mujeres  jóvenes,  advirtiendo 

que la reducción del índice es un poco menor para  las  jóvenes  profesionales  en  la 

última parte del período analizado con respecto a las no profesionales y a los jóvenes 

hombres  en general. 

 
Gráfico   6.  Indice  de salarios  laborales  reales para  jóvenes universitarios   y 

no universitarios   por  género,  1977-2000 
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Fuente:    Cálculos   del  autor   con  base  en  ENH,  1977-2000 

 
 

Los  resultados  enunciados   anteriormente parecen  presentar,   en  cierta  I11edida, 

alguna consistencia con lo acontecido en e! ciclo económico del país en los años de  

estudio y, más especí6camenre, con la tendencia  de  la tasa  de  desempleo  de  estos 

gmpos  poblacionales.l 

 
 
 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

hombres  jóvenes,  como  se desprende  de la información  presentada  en el Gráfico  7,  

las diferencias  de  ingresos  entre  uno  y  orro  grupo  rendieron   a aminorarse   durante 

el  período  1983-1992,   comportamiento que  se ha  revertido  continuamente desde 

1993. Por ejemplo, en 1992 un hombre joven con educación superior recibía, en 

promedio, 2,6 veces los ingresos de un joven no profesional, relación  que  creció en el 

año 2000  a 3,3  veces. Si se roma  en consideración  lo descrito  previamente,  la razón  

de ese incremento en la divergencia radica más en una menor disminución  relariva  de  

los ingresos laborales de los jóvenes más preparados, en relación con la expetimentada  

por los menos  calificados durante  la crisis económka  y de empleo  de la Última mitad  

de la década  de los noventa  en el  país.2
 

 
En  el  caso de  las mujeres  jóvenes,  como  lo muestra  el  índice,  es  indudable  que 

la brecha en los ingresos entre aquellas que son profesionales y las que no lo son ha 

aumentado ininterrumpidamente desde 1985.  Es así  como  mientras  en  1985  una  joven 

profesional tenía ingresos 2,6 veces superiores a los de una joven sin carrera universitaria,   

para  el año  2000  esa proporción   se elevó a casi 3,5. 

 
Gráfico  7. Salarios  laborales  relativos  de los jóvenes universitarios   frente 

a los no universirarios  por  género,   1977-2000 
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Fuente:    Cálculos   del  autor  con  base  en  ENH,  1977-2000 

 

 
 

 
en  la década  de  los  noventa",  en  Coyuntura  Ecnnrfmict1,   N°   78, 1999. 
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Gráfico 8. Tasa de participación laboral entre géneros  

para  el mismo  nivel  educativo,  1977-2000 
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Fuente:    Cálculos   del  autot  con  base  en  ENH,   1977-2000 

 
 

 

Además  de  las  razones  que  operan  en  la  explicación de! comportamiento de los 

perfiles de ingresos de los hombres,  es necesario  agregar  que  la escolaridad  -como  ya 

se mostró-  y la participación   laboral  de las mujeres  jóvenes ha crecido  notablemente  

en las tres últimas décadas en e! país. Como se muestra  en  e! Gráfico  8,  la incorpo- 

ración de las mujeres jóvenes al mercado de trabajo  colombiano,  tanto  profesionales 

como  no  profesionales,  ha  experimentado  un  crecimiento  extraordinario.-'  Por  citar 

un ejemplo, obsérvese como en 1977 el 68% de las jóvenes con educación superior 

completa estaban empleadas o buscando  trabajo,  cifra que  sube  a casi 96%  en 2000.  

De igual manera, la participación de las jóvenes no profesionales pasó de 45% a 76%, 

comportamiento que  contrasta  con  la estabilidad   que  se identifica  para  e! grupo  de 

jóvenes  no profesionales . 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 
 

Gráfico 9. Salarios laborales relativos de jóvenes entre géneros 

(hombre/mujer)   para  el mismo  nivel  educativo,   1977-2000 
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Fuente:  Cálculos del autor con base en ENH, 1977-2000 

 

Por Último, es interesante observar como la interacción  de los aspectos estudiados 

hasta ahora, entte otros, conduce a una de las principales conclusiones del trabajo: la 

tendencia hacia una igualación  salarial  de los jóvenes entte  sexos. Esto,  como se ilus-  

tra en el índice incluido en e! Gráfico 9, es especialmente cierro para los jóvenes más 

calificados. En 1977,  por  ejemplo,  los hombres  jóvenes  tuvieron  ingresos  superiores 

en cerca de un 60% frente  a los que  recibieron  las mujeres  jóvenes,  superioridad  que  

se redujo a menos de la mitad (28%) para el año 2000. En e! caso de los no profesio-  

nales,  pese  a que  si se comparan  los extremos  se podría  hablar  de  una  disminución 

en las diferencias salariales por género, e! movimiento cíclico de! índice no permite 

extraer  una  conclusión  muy precisa. 

 
Combinando los dos resultados anteriores, es posible  señalar  que  solo las jóvenes  con 

título  profesional  tienen  más probabilidades  de percibir  ingresos  similares  a los  de sus 

semejantes del sexo opuesto, mientras que para las jóvenes no profesionales esta 

probabilidad aparentemente  es mucho  menor.  De  este  modo,  es entre  profesionales que  

los salarios  de los jóvenes  hombres  y mujeres  parecen  converger. 
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Gráfico 1. Proporción de jóvenes casados, por género y nivel eclucarivo,  

1977 -2000 
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Fuente:    Cálculos   del  autor  con  base  en  ENH,   1977-2000 

 
 

Gráfico 2. Proporción de jóvenes en unión libre y separados o 

divorciados,  por  género  y nivel  educarivo,  1977-2000 
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En segundo lugar, como se muesrra igualmenre en el Gráfico 2, se ha presenrado 

rambién un indudable aumenro de las separaciones marrimoniales y divorcios entre los 

jóvenes, situación que es aún mas fuerte enrre las mujeres  con respecto  al observado 

enrre los hombres, así como enrre los jóvenes que no rienen una carrera  profesional 

frenre  a los que  sí alcanzan  educación superior, 

 
B, Composición del  hogar 

 
Otra  característica  descubierra  es la reducción  en el tamaño  promedio  de los hogares  

a los que pertenecen los jóvenes -y  en general  de rodos  los hogares  en Colombia-  en  

las tres últimas décadas, bien sea que ellos sean dependienres o cabeza de familia. 

Considerando el número de personas en el hogar, el Gráfico 3 permite observar como 

enrre 1977  y 2000  los hogares en los cuales ellos conviven  han reducido  su dimensión 

en cerca de una persona, de  5,8  a 5,0.  Esta  situación  también  se presenta  si se sepa- 

ran a los jóvenes según hayan culminado o no una carrera de educación superior. Los 

profesionales no solo pertenecen  a hogares  históricamenre  más pequeños  sino  que,  a 

su vez, en esos hogares la reducción en el número de sus  miembros  ha  sido  mucho 

mayor  comparada  con  la de  los hogares  de  los no profesionales.  Así,  para  aquellos, 

el tamaño promedio se redujo de 5,8 a 4,4 personas por hogar en el mismo período, 

mientras  para  los no profesionales  la reducción  fue de  5,9  a  5,2. 

 
Gráfico 3. Tamaño promedio de los hogares  de los jóvenes,  total  y 

por  nivel  educativo,   1977-2000   (Número   de personas  por hogar) 
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adverrir que esre es un análisis estático durante un lapso de tiempo y para un grupo 

específico, se puede concluir que los jóvenes que son jefes de hogar o cónyuges, al 

menos en el intervalo de edad estudiado, han decidido hoy tener menos hijos que antes. 

Este es un rasgo que, como se muestra a continuación, es más evidente para aquellos 

que poseen educación superior completa. Los datos que se muestran en el Gráfico 4 

indican que, en general, los jóvenes antes  de alcanzar los 35 años tenían  2,5 hijos en 

promedio en 1977, cifra que se reduce a 1,8 para el año 2000. Esta re- ducción también 

está presente si se examinan por separado a los profesionales y a los no profesionales, 

aunque cabe desracar que el promedio de hijos por hogar en estos últimos  es de casi el 

doble frente  al de los primeros. 

 
Gráfico 4. Número promedio de hijos de los jóvenes cabeza de hogar, total y 

por nivel educativo,  1977-2000 
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entre los jóvenes de conformar  hogares más pequeños  y decidirse  a tener  hijos 

más tarde 
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puede obedecer a varias razones. Por un lado, esrá la tendencia, asociada a la transición 

demogtáfica,  bacia  una  menor  fecundidad  entre  las  parejas  jóvenes,  elemento   que 

se ve fortalecido  pot  los avances  médicos  y  la mayot  disponibilidad de mérodos  de 

planificación familiar. También puede deberse a un mayor deseo de los jóvenes, sobre 

rodo de  aquellos  que  deciden  marriculatse  en  la univetsidad,  a consolidar  ptimero  

una catrera profesional y luego  una  familia.  Este  punro  es bastante  cierro  en el caso 

de las mujeres jóvenes, que, como veremos más adelante, ban  elevado  considerable- 

mente  su escolaridad,  su participación  laboral  y su  inserción  al mercado  de  trabajo,  

lo que las conduce a posponer su marernidad y sus decisiones de formar familia. Así 

mismo, los jóvenes, como se ba podido mostrar,  conviven  actualmente  en  relaciones 

más abiertas y menos formales, aspecro que también puede estar asociado a que ellos 

prefieran  tener  sus bijos  a edades  más adultas. 

 
Gráfico 5. Edad promedio de los bi jos de los jóvenes cabeza de bogar y 

edad promedio a la que tienen su primer hijo, por nivel  educativo, 1977-

2000 
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Fuente:    Cálculos   del  autor  con  base  en  ENH,  1977-2000 

 



 

 

 

 

 

 

 
11. PERFILES   DE  INGRESOS   Y  PARTICIPACIÓN   LABORAL 

 
El objeto principal de esta sección es construir, a través de unos indicadores de ca- 

rácter descriptivo, los perfiles de ingresos de los jóvenes entre los 25 y 35 años de edad. 

Los resultados se presentan diferenciados por género y entre aquellos que son 

profesionales y los que no tienen educación superior completa. El período analizado 

comprende nuevamente el intervalo de 1977 a 2000. Todos los ingresos laborales se 

deflactaron a pesos constantes  de 2000. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

III. CAPITAL   HUMANO   Y TASAS DE  RENTAIlILIDAD  EDUCATIVA 

 

Entre 1977 Y2000, la escolaridad de los jóvenes hombres aumentó tan solo en 1,4 años, 

pasando de 7,9  a 9,3  años  de  educación,  en promedio.  El  ritmo  observado  implica que 

se necesitarán al menos 30 años para que este grupo alcance, en promedio, los 11 años  

requeridos  para  completar   la educación  primaria   y secundaria.   Por  su  parte, y 
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como se deduce de los daros estimados, el crecimiento de la escolaridad de las mujeres 

jóvenes es más destacado: creció de 6,6 en 1977 a 9,3 en 2000. Este aumento, que equivale 

a cerca del doble del experimentado por los hombres, indica que, como se observa  en el 

Gráfico  10,  mujeres  y hombres  han  equiparado   su escolaridad. 

 
Algunos  cálculos  complementarios   permiten   dar  más  solidez  a la afirmación de 

que  en el país las mujeres  jóvenes han alcanzado  niveles de calificación  semejantes  a los 

que ostentan los hombres jóvenes. Así, por ejemplo, mientras el 8,6% de  los hombres  entre  

25  y  35  años  de  edad  tenían  educación  superior  completa  en  1977, el valor para las 

mujeres del Ó"¡smogrupo era de 5,1 %. Para el año 2000 esa cifra se eleva a 14,6% para 

los hombres y a 14,7% para las mujeres, valor incluso superior,  aunque  levemente,  para  

estas últimas. 

 
Gráfico   10. Escolaridad  promedio   para  los jóvenes por  género,   1977-2000 
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Fuente:    Cálculos   del  autor  con  base  en  ENH,  1977-2000 

 

 

 
 

 
 

 

 
 

 

 



 
 



 

 

 

Coeficientes  calculados  utilizando  mínimos  cuadrados ordinarios. 

Fuente:  Cálculos del autor  con base en ENH,   1977-2000 

 

Como se puede observar, la variable dicotómica para el sexo, con una alra sig- 

nificancia  estadística,   arrojó  resulrados   inreresanres.   El signo  sugiere  que  para   los 
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jóvenes  empleados   pertenecientes a todos  los  subgrupos    desde   1977 -1979  hasta 

1990-1994, el hecho de ser hombre  parecía  tener  un  efecto positivo  importante  sobre 

los ingresos  laborales;  sin  embargo,   para  el grupo  perteneciente al intervalo  1995- 

2000, dicho efecto se disminuye  de  tal manera  que  es casi nulo.  Esto  puede  sugerir 

que progresivamente los niveles  salariales  entre  los jóvenes  se han  ido equiparando 

entre géneros,  comportamiento  que  puede  obedecer  a los mayores  niveles educativos 

de las mujeres, así como su mayor participación laboral y su ocupación en posiciones 

laborales de mayor importancia, elementos que reducen las posibilidades de discri- 

minación  salarial. 

 
Los signos obtenidos para la expresión cuadrática de la experiencia fueron los espe- 

rados. El efecto de ella sobre los ingresos de los jóvenes que se encuentran empleados se 

puede describir por una función cóncava, que para el caso de las edades relevantes del 

grupo  de población  bajo estudio  puede  aproximarse  más a un  efecto  lineal  positivo':  

a mayor experiencia, mayores ingresos laborales, aunque con incrementos marginales 

decrecientes." A su vez, la magnitud de la influencia de las horas trabajadas sobre los 

ingresos parece permanecer constante a 10 largo de todo el período de análisis, excepto 

para  la muestra  estadística  del  período  1995-2000. 

 
Limitando   el  análisis  estrictamente a  los  coeficientes  estimados   a  través de las 

variables dummy para la educación por niveles, se puede concluir que la educación 

secundaria no tiene mayor  influencia  sobre  los ingresos  laborales  de los jóvenes entre 

25 y 35 años de edad. Más aún, su signo y su magnitud indican que en promedio los 

jóvenes que tienen hasta educación  secundaria  ganan  en promedio  un  3% menos  que 

los demás. Por el contrario, la característica de poseer una educación superior completa 

ejerce un gran efecto positivo sobre los ingresos de los jóvenes. En promedio, durante  

todo el período de estudio,  aquellos  con educación  completa  de este nivel  recibieron  

un 32% más en ingresos y remuneraciones con relación  al  resto,  superioridad  que 

alcanzó incluso un valor pico,  en  las estimaciones  para  el subgrupo  1995-2000,  de 

49%. Es también importante notar que el efecto incremental de la educación  uni- 

versitaria sobre los ingresos de los jóvenes ha ido en constante ascenso entre  1977  y 

2000,  especialmente,   como  se observa,  en  la década  de los noventa.' 

 
 

~ Lo que  equivale  a evaluar  el  efecto   para  los  jóvenes  sobre  la J-1arte creciente   de  la función   cóncavR  que  describe la 

relación   de  la experiencia   y  los  ingresos,   dado  que  a las edades   de  la población   bajo  eSludio   la primera   derivada   de  la 

función   estimada   es  positiva. 

(, Se puede observar c6mo la segunda derivada de  la función  por  la cual  se  aproxima  el  efecro  de  la experiencia  es negativa. 

7 Existe una ;\mplia  )' sólida  evidencia  que  indica  que  en  la  segunda  mitad  de  la  década  de  los  noventa  se  ha  presentado    

en  el país  una  data  recomposición     de  la  (kmanda    laboral   hacia  el  trabajo  calificado   en  detrimento     de  la 

 

 
 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

~QUÉTANTO   HAN   CAMBIADO   I.AS  DECÚaONES   DE   LOS  JÓVENES   EN   COLOMBIA EN   LAS  TI\ES   

ÚL11MAS  DÉCADAS? 

 

 

 

 

 

 
 

Por úlrimo, según los coeficientes estimados para la variable binaria que mide la 

migración, puede decirse que los movimientos migrarorios de los jóvenes parecen 

responder a unas condiciones económicas más atractivas en los puntos receptores. En 

arras palabras, una vez que se ha conttolado  todo  lo demás,  las jóvenes migranres,  en 

los diferentes grupos," reciben ingresos superiores  (por ejemplo  cerca de un  10%  más 

en la estimación del grupo 1995-2000), aspecto que puede estar asociado a la mayor 

movilidad laboral que caracreriza a los jóvenes frente a orros grupos demográficos. 

Algunos ejercicios economérricos adicionales permi ren señalar que este fenómeno es 

bastante claro y robusto para los jóvenes con educación universiraria completa  -sobre 

todo en el caso de los hombres, gmpo normalmente con mayor movilidad- y muy débil 

para los demás. 

 



 

 

 

 

 

 

IV. DETERMINANTES DE  LA ASISTENCIA   ESCOLAR  DE  LOS  HIJOS 

 
El objeto de esta sección es estudiar algunos aspectos del hogar, así como de las carac- 

terísticas propias de las personas,  que pueden  estar asociadas con la asisrencia  escolar  

de los hijos de los jóvenes  entre  25  y 35  años de edad.  Para ello se seleccionaron  de  

las encuestas a aquellos jóvenes que eran jefes de hogar  o cónyuges  del  jefe y a sus  

hijos en edad escolar. Las estimaciones se corrieron para los mismos cinco subgrupos 

definidos en la sección anterior, que abarcan el período 1977-2000, usando la infor- 

mación de los hijos e incluyendo algunas variables de sus padres. Se excluyeron de las 

observaciones a aquellos niños para los cuales no fue posible establecer  una  relación 

clara de parentesco  con  el jefe de hogar  o con su cónyuge  (hi jos de parientes  o hijos  

de empleados  del  servicio  doméstico). 

 
La base teórica del modelo estimado parte de la maximización de una función de utilidad 

para cada individuo, que incluye la educación como uno de los bienes de la canasta, sujeto 

a una restricción  presupuestal  de ingresos,  tiempo  y precios  relativos. Las demandas 

óptimas para cada uno de los bienes  que  determinan  la función  de utilidad se obtienen de 

resolver las condiciones de primer orden del problema de optimización. 

 
demanda por trabajo no calificado. Véase Fabio Sánchez y Jairo Núñez. "Descomposicion de la desigualdad del ingreso 

laboral  urbano  en Colombia:   1976-1997",   en Arrhiw)f   de  Mocrocronom(a,    DNP,  junio,  1998; José  Antonio  Ocampo, 

el. al, "Cambio estructural y deterioro lahoral: Colombia en  la década  de  los noventa",  l'O  Cnyunfflrtl  ECfltlrÍmica,  No. 

78,1999;   Santiago  Moncenegro  y  Xitnena  Peña,  "Labor  Reforms,  Macroeconomic  Jmbalanccs  !lnd Unemployrnent 

in Colombia", en Dnallnentn CEDE, 99-14, Universidad de los Andes, septiembre, 1999: Javier Báez, "Employrncnc 

Inequalicies in che Nineries in Colombia:  Who  Are The More Vulnerable  and Why",  en Coy"ntllra  SrKial,  Fedesarollo, No.  

25,  noviembre,  2001. 

R   Se clasificaron  como  migrantes   aquellas  personas  que  no habían  nacido en el lugar  de la encuesra  y que  tenían 

un período  de permanencia   en ese lugar  irlfcrior a los tres   años. 

 



 

 

 

 

 

 
  



 

 1r>gl'990percépllllhogar 0,0000 0,080 0,0000 0.000 0.ססoo        .000 0,0000 O."", 0.ססoo    O."" 

NinosmllOOl'9S .0,0089 0,095 
.. .0,1244 (1,017 .0,1617 0000 -0.1939 0.000 .0,1418 (1,001 

.. .. .. .. 
-0,3516 (1,(151 

IntlleedorNBI -0,3676 0,Cl67 .0,3245 (1,082 -0,2234 (I,Cl92 .0.2955 0,081 

DummyjoYIIflunlversllftriD 0,1017 0,689 0,2629 O."" 0,3275 '."" 0,3048 0,057 
.. 

0,4(129 (1,005 

MedJavar.depanclienla, 0,7687 0,8456 0,8735 0,6800 0,8782 

McFlldcIIlrTR (1,2328 0,2113 0,2119 Cl,205(l (1.2255 

Ob$1I1Y8c1or1l1$ "'" •••• 14,554 14.244 16.383 

Nora: (*) Significancia estadística hasta un 5% de confianza (**) Significancia estadística hasta un 10% de confianza Coeficientes  

calculados  utilizando   regresiones  de modelos  binarios  basados en una  distribución   logística. 

Fuente:   Cálculos  del autor  con base en  ENH,   1977·2000 
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La mayoría  de  coeficientes  estimados  arrojaron  los signos  esperados.12  La edad  

está negativamente asociada  con  la  asistencia  en  ambos  niveles,  pues la probabili- 

dad de permanencia en el sistema se reduce a medida que el niño crece, dado que es 

probable que se presente deserción o repitencia, que la transición entre niveles esté 

limirada por  las caracrerísticas  de  la oferta  educariva  o que  la necesidades  del  hogar 

lo conviertan en una mano de obra de primer  orden.  Por  su  parte,  la influencia  del  

sexo es en cierra medida ambigua. Los hijos  varones  de  los jóvenes  parecieron  tener 

una mayor probabilidad de asisrencia, tanro en primaria como en secundaria, en el  

período 1977-1979. No  obstante,  para  las estimaciones  de  los grupos  desde  1980 

hasta  2000,   el  signo  se  invierte,   sugiriendo   una mayor  probabilidad de asistencia 

para  las hijas de los  jóvenes. 

 
El ingreso per cápita de los hogares influye  de manera  posiriva  en la asisrencia  de los 

niños a cargo. En el mismo  sentido,  unas  condiciones  socioeconómicas  adversas  en el 

hogar, aproximadas  a través  del  índice  compuesto  de NBJ,  aparecen  afectando la 

asistencia  educariva. 

 
A mayor número de niños menores presentes en los hogares en jefatura de jóvenes, 

menor es la probabilidad de que alguno de esos niños, elegido alearoriamente, esré 

matriculado en una institución educariva. Como veremos más adelante, los hogares 

conducidos por jóvenes con más bajos ingresos poseen una cantidad más alta de niños 

menores con relaciÓn al roral de miembros del  hogar.  A mayor  número  de miembros 

de hogar en edad no laboral, la restricción presupuesral per cápita y la canasta de  

consumo máxima posible se reducen. Es así como, partiendo, por ejemplo, de los 

resulrados para el período  1995-20nO,  un  menor  adicional  puede  reducir  en un  25% 

la probabilidad   de asistencia  escolar de alguno  de los niños  del   hogar. 

 
Por úlrimo, es claro el efecro que la educación del jefe y su cónyuge puede  tener  

sobre la asistencia. Este aspecto  se midió  a través de una  variable  dummy  que  recoge 

la condición de si el joven y/o la cónyuge tienen  educación  superior  completa.  Si  

alguno de ellos o ambos  son  profesionales,  en cuyo caso la variable  dicotómica  roma  

el valor de uno, como lo muestran  los resultados,  existe  una  mayor  probabilidad  de 

que sus hi ;os asisran a un plantel educarivo, especialmente  en el nivel  de secundaria.  

Eso quiere decir que a mayor educación de los padres, en este caso padres  jóvenes,  

mayor  es el aseguramiento  de la transmisión  de capital  humano  a sus descendientes.  

De  acuerdo  con  los resulrados  de  las estimaciones  para  el gmpo   de  hijos  de jóvenes 

 

 
\2   En un  morklo   de  respuesta  dicotómica.    como  e1logit,    la interpretación    del  valor  de  los  coeficientcs   es  poco  útil. 

 



 

 

 

 

 

 

¿QUÉ  TANTO  HAN   C.Jr.MBIADO LAS DECISIONES   DE  LOS JÓVENES   EN  COLOMBIA  EN     LAS   TRES    

ÚLll~L\SDÉCADAS? 

 

 

 

 

 

 
 

en edad escolar para secundaria en el período 1995-2000, si alguno o ambos padres  rienen 

educación superior, la probabilidad de asistencia de sus hijos es un 40%  mayor que  la que  

rendrán  los hijos  de los jóvenes  que  no son profesionales. 

 
CONCLUSIONES 

 

Pese a que este es un rrabajo en gran parre descriptivo, con cálculos y ejercicios esta- 

dísticos muy simples, es posible encontrat varios aspecros interesantes que confluyen hacia 

un mismo punto: muchas decisiones de los jóvenes colombianos en su primera  erapa  como  

individuos   independientes   (entre  25  y  35  años de edad)  han  cambiado y buena parre 

de esas decisiones están asociadas a la condición de ser o no profesio-  nales. Lo que  sigue  

es preguntarse:  ¿en qué  aspecros  se ha modificado  especialmente su comporramiento? 

 
En rérminos del estado civil, se pudo establecer que,  si bien  la proporción  de jó- venes 

solreros es similar en las tres úlrimas  décadas,  hay una  clara preferencia  bacia  las 

relaciones conyugales menos formales, como.!a unión libre y, por ende, una menor 

inclinación hacia el matrimonio. Adicionalmente, los jóvenes de hoy son mucho más 

propensos a las separaciones y al divorcio. Se pudo  observar  que  ambas  caracrerís-  ticas 

son mucho más evidentes en el caso de los jóvenes que no tienen  educación superior. 

 
El ramaño medio de los hogares a los que pertenecen  los jóvenes  se ha  reducido, ranto  

pata  aquellos  que  son dependientes  como  los independientes   económicamente. En 1977, 

los jóvenes cabeza de familia,  antes  de cumplir  los 35  años,  renían  ya 2,5 hijos en 

promedio, valor que disminuye a 1,8 en el 2000. Además, los jóvenes no profesionales, 

antes de los 35 años, rienen  casi el doble  de hijos  que  los profesionales. En general los 

jóvenes actualmente rienden a conformar hogares más pequeños y se deciden a tener hijos 

a edades más adulras, sobre todo los profesionales,  en  los que parece  exisrir  una  

preferencia  interremporal   de "carrera  hoy, familia  mañana". 

 
La brecha en los ingresos laborales entre las mujeres profesionales jóvenes y las no 

profesionales ha esrada consrantemente aumentando desde 1985, siruación que no se replica 

totalmente para los hombres. La parricipación laboral de las mujeres jóvenes profesionales  

y no profesionales  ha expel'imentado  un  crecimiento   notable:  en  1977 el 68% de las 

jóvenes con educación superior complera esraban empleadas o buscando rrabajo, cifra que 

sube a casi 96% en 2000. La equidad salarial entre géneros se ha presentado,   peto  solo 

entre  los y las jóvenes  que  son profesionales. 

 

 

 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 
 

El crecimiento de la escolaridad de las mujeres  jóvenes en las tres úlrimas  décadas  

ha sido osrensiblemente superior al regisrrado para los hombres, de modo que la esco- 

laridad entre uno y otro grupo actualmente es similar. Las funciones mincerianas de 

ingresos  sugieren  que  la tasa de retorno  educativa  se redujo  consrantemente   durante  

el período de estudio. Así mismo, la variable dicotómica del sexo indica que desde 

comienzos de los noventa los niveles salariales entre los jóvenes se han ido equiparando 

entre uno y orro género. La educación secundaria no tiene mayor influencia sobre los 

ingresos laborales de los jóvenes, mientras que  la educación  superior  completa  ejerce 

un gran efecto positivo sobre  los ingresos,  efecto  que  se ha  elevado  en  los noventa. 

Los movimientos migratorios de los jóvenes profesionales parecen obedecer a unas 

condiciones  económicas  más  atractivas  en  los puntos  receptores. 

 
El ingreso  per dpita de  los hogares  de  los jóvenes  está relacionado  directamente 

con la asistencia escolar de los niños a cargo. Entre más hijos  tengan  los jóvenes, me-  

nor es la probabilidad de asistencia de cualquiera  de ellos.  Si alguno  de  los jóvenes 

jefes de hogar, o ambos, cuentan con educación superior completa, hay una mayor 

probabilidad de que sus  hijos  asistan  a  un  plantel  educativo,  especialmente  en  el 

nivel  de secundaria.  Esta probabilidad es un  40%  más alta que  la que  pueden  tener 

los hijos  de los jóvenes  que  no son profesionales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 
 

¿QUÉ TANTO HAN  CAMBIADO  LAS DECISIONES DE  LOS JÓVENES EN  COLOMBIA EN  l.AS TRES  

ÚLTIMAS DÉCADAS? ' 

 

 

 

 

 

 

 

Hombres Mujeres 

10,6 6,6 

8,6 
5,6 

6,6 
/ !~ 

4,6   -~ 

3,6 

4,6 ··'NoUnlversltarios ~ ...  No Universllarlos 

-Universitarios 2,6 -Unlvtlrsllarios 

 
-~.- 

0,6 II ,
•..

,  ,  ,   ,  ,   ,  ,  ,  ,  ,•..,  ,  , 0,6 

., '".,  ~ M    

"' '" 

'"   '"   '"   '"   '" 

Fuente:   Cálculos  del autor  con base en ENH,   1977 -2000 
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Fuente:     Cálculos   del  autor   con  base  en  ENH,     1977-2000 
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Fuente:  Cálculos del autor con base en ENH,  1977 -2000 
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